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AVISO 


La  próxima  conferencia  de 
las  iglesias  y grupos  valdenses 
de  Sad  América,  se  celebrará 
D.  V.  en  los  Ombúes  de  Lava- 
lie,  empezando  con  un  culto 
público  el  domingo  25  de  fe- 
brero, y continuándose  en  los 
días  siguientes. 


BEGA  PARA  UN  ESTUDIANTE  POBRE 

En  el  número  de  enero  hicimos  la 
propuesta  siguiente:  abone  cada  uno 
voluntariamente  la  suscripción  de  un 
peso  oro  uruguayo,  y destinaremos  la 
diferencia — entre  lo  que  abona  y el 
precio  de  suscripción  que  es  de  0.80 
— á uno  ó dos  niños  pobres,  pero  apli- 
cados, que  deseen  ingresar  en  el  Liceo 
de  Colonia  Valdense. 

Desde  ya  aceptaron  la  idea  y nos 
remitieron  juntamente  con  la  suscrip- 
ción al  periódico  $ 0.20  para  la  beca 
los  señores:  Enrique  Tourn,  D.  Davyt, 
Juan  Gonnet,  Juan  Dalmas,  D.  Ar- 
duin,  J.  D.  Planchón,  José  Negrín,  Su- 
sana Garrón,  F.  A.  Gardiol,  José  Ca- 


rrea, D.  Guigou,  Francisco  Gauthier, 
Numa  Robert. 

La  Dírección. 


NUESTRAS  ARMAS 

No  hace  mucho  un  comisario,  cum- 
pliendo con  sus  deberes  profesionales, 
recorría,  á altas  horas  de  la  noche,  la 
sección  confiada  á sus  cuidados,  cuan- 
do encontró  tres  jóvenes,  los  cuales  tu- 
vieron tiempo  de  deshacerse  de  sus 
armas  antes  de  que  los  registraran  las 
autoridades  encargadas  de  hacer  ob- 
servar una  disposición  de  la  ley  sabia 
y prudente. 

La  cosa  á primera  vista  no  parece 
tener  importancia.  No  la  tendría  si 
fuese  un  caso  aislado,  una  excepción. 
No  la  tendría  tampoco  si  las  personas 
de  que  hablamos  fuesen  salteadores 
que  viven  de  rapiña.  Pero  no  es  así. 
Son  muchos  los  que  tienen  costum- 
bre de  llevar  armas.  Hasta  parece  que 
había  jóvenes  que  iban  ú las  sesiones 
de  la  Asociación  Cristiana  con  el  re- 
vólver, y otros  que  lo  llevan  á los  cul- 
tos. 

¿Por  qué  llevan  armas?  ¿Tendrán 
intención  de  utilizarlas?  No  es  posi- 
ble.— ¿Tendrán  miedo?  Aunque  pue- 
de ser  que  entre  ellos  baya  más  de  uno 
que  temblaría  como  conejo  delante 
del  peligro,  no  nos  parece  posible  tam- 
poco que  la  razón  por  la  cual  llevan 
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el  revólver  consista  en  un  temor  que 
poco  les  honraría.  Más  bien  lo  llevan 
por  vanidad,  por  orgullo,  por  tener 
cara  de  ser  hombres  de  valor,  eman- 
cipados de  la  influencia  de  sus  padres. 

Esta  costumbre  encierra  tres  in- 
convenientes que  anotaremos,  sin  pre- 
tender que  nuestras  observaciones  eli- 
minen un  vicio,  pero  con  la  certidum- 
bre de  cumplir  con  nuestro  deber,  con 
la  convicción  de  decir  cosa  útil  para 
los  que  leerán  estas  líneas  y pondera- 
rán nuestras  palabras. 

En  primer  lugar,  un  revólveres  co- 
sa inútil.  Podréis  necesitar  una  nava- 
ja para  cortar  una  piola,  arreglar  una 
rienda  ó para  sacar  el  cuero  de  un 
animal  ó para  otra  cosa  aún,  pero  el 
revólver  no  sirve  para  nada.  Sin  em- 
bargo, puede  abriros  la  puerta  de  la 
cárcel,  ó aquella  de  la  comisaría  en 
caso  de  poca  gravedad.— ¿Cuándo  el 
revólver  ha  sido  de  alguna  utilidad 
para  los  que  leen  estas  líneas? 

En  segundo  lugar,  el  llevarlo  es 
contrario  á las  leyes,  que  condenan  al 
que  no  las  obedece.  Es  verdad  que, 
por  lo  general,  el  respeto  que  se  pro- 
fesa por  las  leyes  no  es  muy  grande; 
las  autoridades  mismas  hacen,  á me- 
nudo, caso  omiso  de  ellas;  pero  esta 
falta  no  nos  disculpa  á nosotros.  Sería 
cosa  buena  si  supiéramos  siempre  ser 
fieles  observadores  de  las  leyes  civiles 
que  nos  rigen.  Desde  que  la  ley  pro- 
híbe el  uso  de  armas,  tendríamos  que 
considerar  aquella  disposición  como 
suficiente  para  no  llevarlas. 

En  tercer  lugar,  las  armas  son  peli- 
grosas para  el  que  las  lleva,  porque 
en  un  momento  de  ira,  de  excitación 
puede  hacer  uso  de  ellas,  cometiendo 
crímenes  que  de  otro  modo  se  hubie- 
ran evitado. 

No  son  aquellas  las  armas  que  nos 
hacen  más  falta.  Las  que  necesita- 


mos son  más  seguras,  y aquellos  que 
las  tienen  pueden  ir  con  toda  confian- 
za de  uno  á otro  lado  de  la  Repúbli- 
ca, sin  que  su  vida  se  halle  en  peligro. 
Una  vida  honesta,  una  conducta  bue- 
na, costumbres  de  honradez  y el  temor 
del  Señor,  valen  algo  más  que  las  ar- 
mas de  las  cuales  hacen-  alarde  los 
que  las  llevan. 

E.  Pons. 

LLAMADO  INDIVIDUAL 

Amigo  lector:  el  primer  día  del  nue- 
vo año  no  se  diferencia  de  los  demás. 
Es  solamente  un  eslabón  añadido  á la 
cadena  de  nuestros  años.  Podrá  ser  el 
último. 

Nos  hemos  preocupado  mucho  por 
esta  vida,  por  nuestro  cuerpo  y por 
nuestras  familias.  Pero  tal  vez  no  he- 
mos hecho  nada  para  nuestra  alma. 
Amigo  lector,  ¿qué  hará  usted  para  su 
alma? 

Nacer  en  el  pecado,  vivir  en  el  pe- 
cado, es  cosa  triste;  pero  hay  un  re- 
medio: morir  en  el  pecado  es  desgracia 
irreparable,  porque  es  desgracia  eter- 
na en  sus  consecuencias. 

Haber  nacido  en  el  pecado  es  ser 
de  naturaleza  hijo  de  rebelión.  Esta 
desgracia  tiene  cura:  podemos  nacer  de 
nuevo,  ser  regenerados,  y,  por  consi- 
guiente, volvernos  hijos  de  Dios,  he- 
rederos del  cielo. 

Vivir  en  el  pecado  es  algo  espanto- 
so, desgracia  mucho  más  grande  que  la 
anterior.  Sin  embargo,  podemos  volver 
en  nosotros  mismos,  reconocer  nuestro 
estado,  huir  el  mal,  y morir  en  el  amor 
de  Dios  y en  su  Gracia,  lo  que  es  su- 
ficiente para  ser  eternamente  feliz. 

Pero  el  que  muere  en  el  pecado, 
está  perdido  irremisiblemente.  Ni  la 
misericordia  de  Dios,  ni  la  expiación 
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de  su  Hijo,  ni  la  gracia  del  Espíritu 
Santo,  ofrecen  remedio  para  tan  gran- 
de mal. 

Nuestra  vida  se  acabará  tarde  ó 
temprano.  Riquezas,  bienes,  parientes, 
amigos,  renombre. . . todo  habrá  que 
dejar.  Al  dolor  físico  se  añade  la  an- 
gustia moral  para  el  que  no  lia  pensa- 
do en  Dios,  en  su  alma,  en  el  porvenir 
y en  la  eternidad. 

No  debemos  esperar  nuestro  ulti- 
mo año  ó nuestro  último  día  para  co- 
nocer el  valor  del  mundo  y la  salva- 
ción que  Dios  nos  ofrece. 

Al  empezar  un  nuevo  año  es  con- 
veniente que  estos  temas  ocupen  nues- 
tros pensamientos.  No  los  desechemos 
para  buscar  el  aturdimiento  en  las 
distracciones.  Si  producen  tristeza, 
ella  es  para  salvación.  Después  de  la 
tormenta  brilla  el  cielo  puro  y sereno. 

Nada  podemos  hacer  para  libertar- 
nos. Nuestras  buenas  obras  no  nos 
aprovecharán.  Bastará  la  humilde  mi- 
rada de  la  fe,  sobre  Jesús,  el  autor  de 
la  vida. 

No  debemos  juzgar  de  nuestro  es- 
tado por  las  ideas  del  mundo.  Debe- 
mos juzgarnos  por  la  Palabra  de  Dios, 
la  que  nos  indica  el  camino. 

Humillémonos,  esperando.  Hay  un 
remedio.  Dios  dió  á su  Hijo.  Na- 
die es  tan  pecador  que  no  le  pue- 
da alcanzar  su  gracia.  Alcanzó  al 
malhechor  en  la  cruz,  ¿cómo  no  alcan- 
zará para  nosotros,  si  tenemos  esa  fe? 

Al  fin  de  un  año  y al  principio  de 
otro  debemos  traer  sabiduría  á nuestro 
corazón  y aprender  á coutar  nuestros 
años,  que  si  bien  cortos,  nos  preparan 
para  la  eternidad. 

Yo  voy  viajando,  sí, 

Al  cielo  voy. 

Yo  cantaré  aquí: 

Al  cielo  voy. 


Tu  muerte  en  la  cruz 
Me  lleva  á la  luz, 

Do  te  veré,  Jesús: 

Al  cielo  voy. 

C.  D. 

NO  HABIA  LUGAR 

Lucas,  II.  7. 

No  hubo  lugar  para  el  Salvador  en 
el  mesón  de  Judea. 

No  hay  lugar  para  El. 

Lugar  hay  en  nuestros  corazones 
para  todo,  para  el  Adversario,  pero  no 
para  Cristo. 

Oh  Nazareno!  Hay  lugar  para  todos 
los  cuidados  y vaivenes  de  la  vida.  El 
amor  del  placer  se  da  libre  carrera  en 
mí.  Me  absorben  con  delicia  los  bie- 
nes que  poseo  ó que  me  esfuerzo  en 
alcanzar.  Hay  lugar  para  los  grandes 
proyectos,  la  ambición,  la  vanidad,  el 
lujo. 

Lugar  hay  para  la  mentira,  el  en- 
gaño, la  calumnia,  las  palabras  fútiles. 
Lugar  hay  para  la  concupiscencia. 
Soy  consumido  por  el  deseo  de  po- 
seer lo  que  parece  hacer  la  felicidad 
de  mi  vecino.  Hay  lugar  para  la  en- 
vidia, el  odio.  Lugar  hay  para  toda  cla- 
se de  preocupaciones,  desvelos,  lectu- 
ras, diversiones,  placeres. 

El  puesto  de  honor  lo  guardo  para 
tus  adversarios,  pero  para  ti,  oh  Cris- 
to, no  hay  lugar.  ¡Atrás!  No  eres  tú  el 
que  reinará  sobre  mi  corazón. 

* 

* * 

«Hijos  míos,  hermanos, amigos,  di- 
ce Jesús;  ¿no  hay  lugar  para  mí  en 
vuestros  corazones?» 

«Y  bien,  en  mi  corazón  hay  lugar 
para  vosotros.  No  pondré  afuera  al 
que  viene  á mí. 
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«¡No  hay  lugar  para  mí!  Pues  yo  iré 
á mi  Padre  para  prepararos  un  lu- 
gar, para  que,  si  lo  queréis,  donde  yo 
estaré,  vosotros  también  estéis. 

«¿Me  rechazáis,  cerráis  el  oído  á mis 
llamados,  dudáis  de  mis  palabras  y de 
mis  promesas?;  pues  yo  muero  por  vos- 
otros, para  vuestro  rescate,  para  que 
elque  crea  en  mí,  viva, aunque  muerto.» 

* 

* * 

¡Oh,  Señor,  perdona!  Hay  lugar 
para  ti  en  mi  corazón.  Entra  y mora 
en  él,  oh  Jesús,  mi  Salvador! 

J.  S. 

BEBIDAS  ESPIRITUOSAS 

(Continuación) 

Las  bebidas  espirituosas , es  decir, 
las  que  son  fabricadas  con  alcohol  des- 
tilado, pueden  subdividirse  en  cuatro 
grupos:  1, 0 los  aguardientes  de  fru- 
tas y granos,  de  los  que  nos  hemos 
ocupado  en  un  artículo  anterior;  2."  los 
vinos  aromáticos;  3."  los  aperitivos; 
y 4."  los  licores  azucarados. 

Antiquísimo  es  el  uso  de  los  vinos 
aromáticos,  pues  los  griegos  y roma- 
nos fabricaban  ya  gran  cantidad  de 
ellos.  Hoy  los  que  más  se  consumen 
son  los  vermouths  y los  vinos  tónicos, 
que  se  obtienen  generalmente  por  ma- 
ceración  de  plantas  aromáticas  con  vi- 
nos alcoholizados,  esto  es,  con  vinos  á 
los  cuales  se  les  ha  añadido  alcohol  de 
alta  graduación.  El  vermouth  no  es, 
pues,  más  que  vino  blanco  alcoholiza- 
do, cuyo  aroma  lo  debe  principalmen- 
te á una  planta,  el  gran  ajenjo  ( arte- 
misia absinthium).  Los  vinos  tónicos 
que.  como  los  anteriores,  se  suelen  to- 
mar como  aperitivos,  se  fabrican  con 
vinos  ordinarios  alcoholizados  y quin- 
quina, kola  ó coca. 


Los  aperitivos,  invención  del  siglo 
xix,  son  bebidas  no  azucaradas,  muy 
aromáticas  y espirituosas,  que,  ya  pu- 
ras, ya  mezcladas  con  agua,  se  toman 
antes  de  las  comidas,  so  pretexto  de 
abrir  el  apetito.  Se  subdividen  en  btt- 
teres,  amargos  y ajenjos,  aun  cuando 
se  podrían  considerar  en  la  clase  de 
los  aperitivos,  los  cocktails  y las  extra- 
vagantes mezclas  de  alcoholes  que  be- 
ben los  anglo-sajones  y habitantes  del 
norte  de  Europa.  Los  bítteres  deben, 
por  lo  general,  su  aroma  y sabor,  á la 
corteza  de  naranjas  amargas  ó á subs- 
tancias más  ó menos  semejantes  á la 
pimienta.  Para  aromatizar  los  bítteres, 
vermouths  y amargos  se  emplean  cier- 
tas esencias:  la  de  Gaulteria  (salici- 
lato  de  metilo)  para  los  dos  primeros, 
y la  de  reina  de  los  prados  (aldehido 
salicílico)  para  los  últimos. 

Al  ajenjo  (palabra  derivada  del 
griego,  que  significa  no  potable  ó im- 
bebible) no  se  le  consideró  hasta  el 
siglo  xix  sino  como  un  medicamen- 
to. Se  le  prepara  por  destilación  ó con 
esencias.  Las  plantas  que  le  dan  sus 
propiedades  características  son:  el  gran- 
de y pequeño  ajenjo  (artemisia  pon- 
tica) , anís,  hinojo,  toronjil  y badiana 
ó anís  de  la  China.  Se  le  suele  dar  el 
color  verde  con  hojas  frescas  de  orti- 
gas ó de  perejil,  y,  á veces,  con  vitrio- 
lo ú sulfato  de  cobre. 

Los  licores  azucarados  son  com- 
puestos de  alcohol,  azúcar  y substan- 
cias aromáticas,  y se  les  fabrica  por 
destilación,  infusión  5 con  esencias. 
Los  licores  más  conocidos  son:  el  ani- 
sete, curazao,  chartreuse,  bénédicti- 
ne,  hummel  y el  marrasquino. 

La  Providencia,  para  halagar  nues- 
tro olfato,  ha  puesto  en  muchas  plan- 
tas, flores  y frutas,  delicados  perfumes, 
que  el  hombre  ha  logrado  aislar,  y 
que  al  ingerirlos  con  alcohol  en  forma 
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de  bebidas,  se  transforman  en  violen- 
tos venenos,  que  causan  los  más  gra- 
ves perjuicios  á la  salud.  ¡Cuán  á me- 
nudo ocurre  que  el  hombre  emplea 
para  su  mal,  lo  que  Dios  ha  formado 
para  beneficiarlo  y hacerle  más  dulce 
y alegre  la  vida  en  este  mundo! 

Esos  perfumes,  llamados  esencias , 
ó aceites  esenciales,  se  caracterizan  por 
su  intenso  olor  y por  su  solubilidad  en 
el  alcohol.  Son  estas  propiedades  las 
que  hacen  emplear  las  esencias  para 
ocultar  el  mal  gusto  de  los  alcoholes 
de  granos  ó industriales,  y por  esto 
decía  el  doctor  Laborde,  que  «los  li- 
cores más  perfumados,  habitualmente 
se  fabrican  con  los  peores  alcoholes». 
De  modo  que  conviene  recordar  bien 
esto:  tanto  los  vinos  aromáticos  y los 
aperitivos,  como  los  infinitos  licores  de 
la  industria  moderna,  no  son  más  que 
alcoholes  industriales  perfumados  con 
esencias  eminentemente  tóxicas,  por 
lo  que  con  razón  se  les  lia  llamado 
venenos  dobles.  En  efecto;  esas  esen- 
cias, ya  se  las  obtenga  destilando  con 
agua  ó alcohol  las  partes  de  las  plan- 
tas que  las  contienen,  ó ya  sean  cien- 
tíficamente preparadas  por  los  quími- 
cos en  sus  laboratorios,  causan  gran- 
des trastornos  fisiológicos,  por  lo  cual 
se  las  ha  clasificado  del  modo  si- 
guiente: 

1. °  Esencias  que  producen  convul- 
siones ó crisis  epilépticas,  como  las 
esencias  de  salvia,  hinojo,  romero  y 
ajenjo.  75  centigramos  de  esencia  de 
salvia  bastan  para  matar  instantánea- 
mente un  perro  de  20  á 25  kgs. 

Bouchardat  ha  observado  que  con 
algunas  gotas  de  ajenjo,  mueren  más 
rápidamente  peces  encerrados  en  un 
recipiente,  que  con  la  misma  cantidad 
de  ácido  prúsico. 

2. °  Esencias  que  en  un  principio 
excitan,  y que  luego  aturden  ó depri- 


men el  sistema,  nervioso,  como  las  de 
menta,  albahaca  y orégano. 

3.°  Esencias  deprimentes  y sopo- 
ríficas, como  las  de  tomillo  y toronjil. 

Los  doctores  Cadéac  y Meunier, 
que  son  los  que  han  estudiado  más 
detenidamente  este  asunto,  haciendo 
numerosísimas  experiencias  con  las  di- 
versas esencias,  atribuyen  al  uso  de 
éstas  en  las  bebidas  espirituosas  el 
cambio  radical  operado  en  la  embria- 
guez desde  hace  30  años.  «Con  las 
esencias  deprimentes  y soporíficas,  di- 
cen esos  sabios,  y con  las  del  primer 
grupo,  se  han  fabricado  bebidas  ener- 
vantes y productoras  de  convulsiones  y 
de  epilepsia.  Las  primeras  acarrean  la 
embriaguez  estúpida;  las  segundas,  la 
ebriedad  bulliciosa,  batalladora,  bru- 
tal». 

Celedonio  Nin  y Silva. 


EL  INCENDIO  DE  CAMPOS 

Como  es  frecuente  en  este  país  que 
los  propietarios  entreguen  al  fuego  ex- 
tensiones de  campo  más  ó menos 
grandes,  creemos  justo  transcribir  á 
continuación  las  conclusiones  á que 
ha  llegado  el  Departamento  d^  Agri- 
cultura del  gobierno  del  Transvaal, 
tendientes  á demostrar  los  inconve- 
nientes de  aquella  medida: 

1.*  Las  valiosas  materias  nitroge- 
nadas extraídas  del  suelo  por  las  plan- 
tas y acumuladas  en  los  tallos  y ho- 
jas, son  completamente  consumidas  ó 
disipadas;  por  su  naturaleza  volátil 
desaparecen  con  el  calor,  pasando  á la 
atmósfera  en  vez  del  suelo,  donde  hu- 
bieren nutrido  y fortificado  las  plan- 
tas forrajeras.  No  se  encuentran  en 
las  cenizas  después  del  incendio.  El 
nitrógeno  es  entre  los  alimentos  de  las 
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plantas  el  más  difícil  de  reemplazar. 

2.a  El  fuego  destruye  la  capa  de 
residuos  naturales,  proveniente  de  la 
caída  de  las  hojas  de  los  «yuyos»,  que 
cubre  habitualmente  la  superficie  del 
campo,  y en  la  cual  la  semilla  de  los 
pastos  hubiera  germinado  y encontra- 
do protección  hasta  su  relativo  des- 
arrollo contra  el  ardor  délos  rayos  del 
sol,  en  el  verano.  El  suelo  queda  duro 
y desnudo  debajo  de  las  pequeñas  ma- 
tas de  hierba,  de  modo  que  las  semillas 
de  los  pastos  tienen  pocas  probabili- 
dades de  crecer  y de  volver  á cubrir 
la  pradera. 

8.a  El  fuego  destruye  también  una 
gran  cantidad  de  semillas. 

4. a  El  fuego,  en  combinación  con  la 
humedad,  trae  como  consecuencia  que 
el  suelo  se  seca  y se  endurece,  de  mo- 
do que  hay  menor  cantidad  de  hume- 
dad disponible  para  las  plantas  de  la 
que  habría  estando  el  suelo  cubierto 
con  una  buena  capa  de  vegetación 
muerta.  Expone,  además,  el  suelo  á 
ser  lavado  por  las  fuertes  lluvias  del 
verano,  cuya  agua,  en  lugar  de  intro- 
ducirse dentro  de  la  tierra,  corre  por 
los  declives  en  torrentes,  arrastrando 
consigo  una  buena  parte  de  la  mejor 
tierra. 

5. a  El  fuego  también  debilita  indi- 
vidualmente cada  una  de  las  plantas 
forrajeras  que  forman  las  «pasturas» 
de  los  campos,  por  la  constante  expo- 
sición de  las  bases  de  sus  raíces  al  ca- 
lor del  sol  y al  frío  de  las  noches  en 
la  estación  seca,  porque  el  período 
normal  del  reposo  queda  acortado,  si 
hay  algunos  brotos  tempranos  ó pre- 
coces como  pretenden  los  partidarios 
de  la  medida  que  se  crit’ca;  y final- 
mente, porque  se  exponen  los  tiernos 
tallos  de  los  pastos  á ser  comidos 
por  el  ganado,  demasiado  prematura- 
mente. 


MOVIMIENTO  RELIGIOSO 

Estadística  de  las  religiones. 
— El  director  de  la  oficina  internacio- 
nal de  estadística  de  Stuttgart  (Ale- 
mania), señor  H.  Teller,  ha  hecho  un 
nuevo  informe  sobre  las  religiones 
que  pueblan  la  tierra. 

Según  los  cálculos  del  señor  Teller, 
el  globo  terrestre  está  habitado  por 
1,544:510,000  individuos,  de  los  cua- 
les 534:940,000  son  cristianos  délas 
tres  ramas  en  que  está  dividido  el 
cristianismo  (católicos,  protestantes  v 
ortodoxos),  300:000, OüO  profesan  la 
doctrina  de  Confucio,  214:000,000 
la  de  Brahma,  174:290,000  son  ma- 
hometanos, 121:000,000  budhistas,  y 
1 0:<S60,000  judíos. 

LOS  HOMICIDIOS  Y LA  RELIGION. — 
De  las  estadísticas  oficiales  de  Euro- 
pa se  desprende  que  entre  los  años  de 
1840  v 1850  el  número  más  eleva- 
do de  homicidios  pertenece  á los  Esta- 
dos que  estaban  bajo  la  dominación 
directa  del  Papa. 

Efectivamente,  el  Estado  pontificio 
arrojó  un  promedio  de  113  homici- 
dios por  cada  millón  de  habitantes. 
Ningún  otro  país,  con  excepción  de 
Nápoles,  tiene  un  promedio  tan  eleva- 
do. 

Carducci  y la  Iglesia.  -Adver- 
tido de  que  se  hacían  trabajos  para 
atraerlo  antes  de  su  muerte  al  seno  de 
una  iglesia  á la  cual  no  quiere  perte- 
necer, Carducci,  el  mayor  poeta  delta- 
lia,  telegrafió  primeramente  al  dia- 
rio republicano  de  Milán  II  Secolo: 
«ni  preces  de  cardenales,  ni  comicios 
del  pueblo;  soy  el  que  fui  en  1867,  y 
como  tal  espero,  firme  é inmutable,  la 
gran  hora.  Salud»;  luego  á un  amigo 
escribió: 

«Le  estoy  agradecido  por  las  cosro 
gentiles  y graciosas  que  me  dice;  pesa 
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usted  también  ha  visto  que  en  las  co- 
sas esenciales  no  transijo;  con  el  Va- 
ticano y con  los  sacerdotes  nada,  ni 
tregua  de  Dios  ni  paz.  Esos  son  los 
verdaderos  y constantes  enemigos  de 
Italia.  Salud.— Suyo,  G.  Carduoci.» 

La  separación  en  Francia. — La 
separación  de  la  Iglesia  y el  Estado  es 
en  Francia  un  hecho.  No  habrá  másre- 
ligión  oficial;  el  Gobierno  no  pagará  más 
ningún  sueldo  ni  á los  curas,  ni  á los 
rabinos,  ni  á los  pastores  evangélicos. 
La  cosa  es  justa.  Los  gastos  para  el 
culto  estarán  á cargo  de  los  que  per- 
tenecen á las  iglesias  y quieren  disfru- 
tar de  las  enseñanzas  del  Evangelio. 

Los  que  no  creen,  no  tendrán 
que  pagar  ya  para  cosas  que  ellos  no 
aceptan,  ó sostener  ideas  que  no  admi- 
ten y principios  que  rechazan. 

Sin  embargo,  esta  nueva  situación 
envuelve  serias  dificultades  para  las 
iglesias  protestantes  de  Francia.  Son 
dificultades  materiales  las  unas  y 
de  organización  las  otras.  Pero  con 
la  fe  y la  unión  de  las  fuerzas,  si 
las  personas  saben  olvidar  las  di- 
ferencias que  las  separan,  los  obstácu- 
los se  salvarán  fácilmente. 

Escuela  de  Teología  Valdense. 
— En  Florencia  el  9 de  noviembre  de 
1905  se  celebró  el  50  aniversario  de 
la  fundación  de  aquella  Escuela.  El 
número  de  estudiantes  que  cursaron 
sus  estudios  en  este  período  de  tiem- 
po es  de  200,  de  los  cuales  115  han 
sido  reconocidos  como  ministros  por 
la  Iglesia  Valdense,  20  por  otras  igle- 
sias, 1 6 han  sido,  ó lo  son  aún,  pro- 
fesores en  el  Liceo  Valdense  de  Torre- 
pellice,  ó en  otros  institutos,  36  ó mu- 
rieron durante  los  estudios,  ó se  con- 
sagraron á otras  profesiones,  ó conti- 
núan siendo  estudiantes.  En  ocasión 
de  este  aniversario,  los  amigos  y las 
iglesias  de  Europa  y de  América  hi- 


cieron una  colecta  especial  para  que 
desaparezca  el  déficit  que  tiene  la  Es- 
cuela y para  proveerla  de  los  recursos 
que  necesita  para  su  obra. 

E.  P. 

CORRESPONDENCIA 

Colonia  Belgi  ano 

Agradecemos  sinceramente  al  señor 
W.  Micol  las  noticias  que  nos  manda 
desde  esa  colonia.  Desearíamos  que 
tuviera  imitadores  que  acepten  nues- 
tra invitación,  pues  ella  se  dirige  á 
todos: 

Diciembre  27  de  1905. 

Señor  Director  de  La  Unión: 

He  leído  en  el  último  número  que 
todo  lector  puede  enviarle  algunas  no- 
ticias. Acepto  la  invitación  y voy  á 
darle  algunos  datos  sobre  las  faenas 
agrícolas. 

La  cosecha  parecía  prometer  un 
rinde  de  veinte  quintales  (100  ki- 
logramos) por  cuadra,  y apenas  si 
da  del  cinco  al  once;  pero  gracias  á 
Dios,  el  tiempo  ha  sido  favorable  y el 
grano  es  de  buena  calidad.  Las  lan- 
gostas nos  han  puesto  en  gran  apuro: 
han  devorado  maizales,  pasto,  en  fin, 
todo  lo  que  encuentran  á su  paso. 
Aunque  el  gobierno  obliga  á destruir, 
parece  que  se  van  multiplicando.  Des- 
pués de  un  mes  de  sequía,  tuvimos 
por  fin  una  lluvia  muy  benéfica. 

— Navidad  es  la  fiesta  por  excelen- 
cia de  la  niñez,  y debería  ser  también 
un  día  de  regocijo  para  las  personas 
mayores,  por  cuanto  nos  recuerda  el 
nacimiento  de  nuestro  Salvador,  quien 
nos  rescató  al  precio  de  su  sangre.  A 
pesar  de  la  cosecha,  las  trillas  y los 
trabajos  del  campo,  no  se  lia  borrado 
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todavía  de  nuestras  mentes  el  recuer- 
do de  esa  fiesta. 

Con  la  cooperación  tle  la  directora 
de  1 a escuela,  señorita  Ana  Long,  se- 
cundada por  si  señor  Beux,  se  hizo  en 
Belgrano  un  árbol  de  Navidad,  bas- 
tante bien  adornado.  Los  niños  reci- 
taron poesías  y cantaron,  y las  seño- 
ritas Ana  Long  y Leonie  Poét  nos 
interesaron  mucho  con  un  diálogo. 
Los  niños  del  señor  Beux  llamaron 
también  mucho  la  atención  con  sus 
declamaciones,  sobre  todo  por  su  tier- 
na edad.  Pasamos  dos  horas  muy  feli- 
ces, de  las  8 á las  10  p.  m.  Asistió  una 
gran  concurrencia,  de  tal  modo,  que 
la  iglesia  estaba  llena. 

Estaban  presentes  también  varios 
católicos.  Espero  que  todos  llevarán 
un  buen  recuerdo  de  este  solemne  día. 

La  fiesta  se  terminó  con  la  distri- 
bución de  los  premios  á los  niños, 
que  se  fueron  así  todos  muy  conten- 
tos. 

Agradecemos  al  señor  Beux  y á la 
señorita  Long  el  trabajo  que  se  toma- 
ron para  instruir  á los  niños. 

Estamos  por  empezar  un  año  nue- 
vo. Deseo  á todo  lector  felicidades  y 
bendiciones  que  valga  la  pena  de  reci- 
bir y la  gracia  del  Señor. 

Os  saluda  atentamente, 

Walter  Micol. 

— La  cosecha  y las  langostas  son 
en  estos  tiempos  los  temas  obligados 
de  todas  las  conversaciones:  la  prime- 
ra ha  sido  más  bien  escasa,  siendo  el 
rinde  en  general,  de  apenas  la  mitad 
de  la  cosecha  anterior;  los  trabajos  de 
trilla  adelantan  poco,  siendo  frecuen- 
temente interrumpidos  por  la  lluvia. 
La  invasión  de  langosta  ha  sido  ex- 
traordinaria por  cantidad  y extensión, 
y por  consiguiente  también  por  los 


daños  causados:  los  alfalfales  y maiza- 
les, las  plantas  frutales  y hortalizas,  to- 
do ha  sido  destruido  por  el  voraz  acri- 
dio; es  sólo  merced  á las  muchas  plan- 
taciones de  paraísos  que  nuestro  país 
no  presenta  el  aspecto  de  un  verdade- 
ro desierto.  El  gobierno  nacional  gas- 
ta enormes  sumas  en  empleados  y úti- 
les para  la  extinción  de  la  langosta, 
pero  sin  éxito  visible  á pesar  de  las 
declaraciones  en  sentido  optimista  de 
los  inspectores  regionales.  Por  mi  par- 
te creo  no  se  conseguirá  ningún  éxito 
satisfatorio,  hasta  que  se  adopte  algún 
líquido  (entre  los  tantos  ya  exhibidos) 
con  que  rociar  y dar  muerte  á la  mos- 
quita en  sus  primeros  días  de  vida. 

— A pesar  de  las  condiciones  algo 
tristes  en  que  nos  hallamos,  esperamos 
que  un  crecido  número  de  nuestros 
hermanos  de  la  República  Oriental 
nos  visitarán  en  ocasión  de  la  próxi- 
ma Conferencia  de  nuestras  iglesias. 
Por  las  circunstancias  de  que  será  una 
fiesta  para  nuestra  congregación,  lie- 
mos llevado  á cabo  algunas  mejoras 
en  nuestro  templo,  y es  también  pro- 
bable que  el  Consistorio  se  resuelva  á 
agregar  algunas  piezas  al  presbiterio. 

— Los  niños  de  nuestra  congrega- 
ción han  tenido  este  último  día  de  Na- 
vidad, lo  que  la  gran  mayoría  de  ellos 
no  había  visto  jamás:  su  árbol,  no  el 
tradicional  sapin  — sino  un  vulgar  cha- 
ñar, que  con  sus  espinas,  rasguñó  sin 
piedad  á los  que  lo  adornaron  para  la 
circunstancia,  pero  que  para  ellos  era 
árbol  maravilloso  de  ricas  y variadas 
frutas.  El  programa  consistió,  á más 
de  la  parte  religiosa,  en  1 4 recitacio- 
nes y dos  diálogos,  alternados  con 
himnos;  al  final  se  repartieron  los  re- 
galitos  y unas  cincuenta  bolsitas  de 
dulces.  Creo  que  las  «muchas  gracias» 
dadas  en  alta  voz  por  cada  uno  de  los 
agraciados,  á la  organizadora  de  la 
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fiesta,  señorita  Anita  Long,  hayan  si- 
do sinceras  como  eran  bien  merecidas. 

E.  B. 

Belgrano,  enero  15  de  1906. 

NOTICIAS  LOCALES 

Colonia  Valúense. 

La  cosecha  y trilla  se  efectúan  en 
buenas  condiciones,  pero  con  escaso 
rendimiento. 

—El  señor  J.  P.  Malán(hijo)  estuvo 
en  Montevideo  para  visitar  al  hijo  que 
sigue  enfermo. 

--Salieron  para  Iris,  David  Pon- 
tet  de  J.  Pedro  y Luis  Comba. 

— Los  hermanos  Ugón,  del  Sarandí, 
se  fueron  para  Catriló. 

— David  Garrón  vendió  su  casa  á 
don  Francisco  Pérez. 

— La  colecta  para  el  fondo  del  cin- 
cuentenario de  la  escuela  de  Teología 
en  Florencia,  que  es  la  que  nos  da  los 
pastores,  ha  obtenido  un  buen  resulta- 
do. Creemos  que  las  demás  congrega- 
ciones contribuirán  también,  pues  es 
lo  menos  que  podemos  hacer,  ya  que 
no  enviarnos  nuestros  hijos  á estudiar. 
El  concurso  en  dinero  es  prueba  de  in- 
terés, pero  las  autoridades  de  nuestra 
iglesia  desearían  que  fueran  de  aquí 
algunos  jóvenes  á seguir  los  estudios 
para  el  pastorado. 

— El  8 de  enero  falleció  el  antiguo 
colono  Bartolomé  Bertón,  después  de 
varios  meses  de  enfermedad,  aunque 
sin  grandes  sufrimientos.  Prestó  en 
otras  épocas  su  concurso  á la  congre- 
gación y deja  un  buen  ejemplo  á sus 
hijos.  Era  oriundo  de  Villar-Pellice 
y había  venido  á la  Florida  con  los 
primeros  inmigrantes. 

— Una  hija  del  señor  Pons,  Ida, 
tuvo  un  percance.  Al  caerse  de  un  ca- 
rro, se  lastimó  y quebró  una  pierna. 


— El  señor  Gaydon  compró  un  te- 
rreno en  la  costa  del  arroyo  Rosario. 

— Los  corresponsales  que  desean 
ver  publicadas  sus  noticias  en  tiempo 
oportuno,  deben  recordar  que  es  nece- 
sario que  sus  cartas  nos  lleguen  entre  el 
15  y el  20  de  cada  mes. 

— El  señor  Emilio  Armaud-Ugón, 
gerente  de  la  Sucursal  del  Banco  de 
la  República  en  el  Rosario,  se  casó  el 
18  de  enero  con  la  señorita  Ramona 
Indart.  La  función  civil  se  efectuó  en 
la  estancia  «Santa  Isabel»  y la  religio- 
sa en  el  templo  de  Colonia  Valdense 
Reciban  nuestros  parabienes;  les  de- 
seamos muchos  años  de  felicidad. 

Colonia  Suiza. 

La  estancia  de  las  barrancas  se  ha 
fraccionado  para  arrendarse,  lo  que 
constituye  un  progreso,  pues  donde 
antes  había  una  sola  familia,  ahora 
tendrán  ocupación  varias. 

La  Paz. 

El  señor  Rochón,  representante  de 
la  colonización  Stroeder,  está  activan- 
do un  proyecto  para  colonizar  en  el 
país,  según  vemos  en  «La  Campaña». 
Tiene  ofrecidas  más  de  cincuenta  mil 
hectáreas  por  capitalistas  del  país.  Se 
ocupa  de  esto  porque  en  la  Argentina 
escasean  los  campos  y son  ahora  muy 
caros  y para  demostrar  que  él  no  ha 
olvidado  su  patria. 

Le  deseamos  éxito,  porque  muchos 
se  resisten  á ir  á la  Argentina  y aquí 
no  habría  dificultad. 

Cosmopolita. 

Don  Juan  David  Negrín  fué  para 
Iris á verá  sus  hijos. 

Parece  que  la  cosecha  no  da  lo  que 
se  creía. 

Rosario. 

Vino  al  Rosario  un  nuevo  médico, 
el  doctor  Payssé. 
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Artilleros. 

El  7 de  enero  se  efectuó  el  entierro 
de  Salomón  M.  Salomón  del  Villar,  de 
73  años  de  edad.  Estuvo  enfermo  so- 
lamente cuatro  días.  Fue  un  hombre 
muy  estimado  por  su  probidad  y rec- 
titud. Su  fuerza  moral  provenía  de  la 
lectura  de  la  palabra  de  Dios,  que  efec- 
tuaba todos  los  días.  Esta  fue  también 
la  característica  de  su  amigo  Bartolo- 
mé Bertón,  fallecido  dos  días  después. 

Presentamos  la  expresión  de  nues- 
tra simpatía  á los  afligidos,  y especial- 
mente á nuestro  agente  don  Pablo  Sa- 
lomón, quien  desea  seguir  las  huellas 
de  su  padre. 

— Abonaron  La  Unión  por  1 906: 
Carlos  A.  Dalmás,  Guillermo  Green, 
Miguel  Lansarpt. 

— Los  trigos  rinden  el  2 por  cuadra, 
el  lino  el  3,  en  general. 

— Un  lujo  de  Bartolo  Pilón,  del 
Sauce,  se  rompió  un  brazo. 

Tarariras. 

El  21  de  enero  la  asamblea  de  los 
electores  de  la  iglesia  de  Tarariras, 
Riachuelo  y anexos,  nombró  como  su 
pastor  al  señor  don  Benjamín  A.  Pons. 
Se  nombraron  también  como  delega- 
dos para  la  Conferencia  de  Belgrano 
á los  señores  Juan  Perrachón,  Jacobo 
Brenzia  y Daniel  Negrín,  y como  su- 
plente ádon  Ignacio  M.  Díaz.  Presidió 
la  asamblea  y dirigió  el  culto  el  señor 
E.  Pons,  vicepresidente  de  la  Comisión 
Ejecutiva. 

El  señor  Pons  visitó  los  grupos  de 
San  Pedro  y San  Juan.  En  casa  de 
don  Daniel  Negrín  se  reunieron,  á pe- 
sar délas  faenas  del  campo,  varias  fa- 
milias para  el  culto. 

— Una  trilladora  cortó  los  dos  bra- 
zos á un  desgrauador,  el  cual  murió 
algunas  horas  después. 


L AVALLE. 

El  14  de  enero  tuvo  lugar  la  visita 
de  iglesia.  Presidió  el  acto  el  señor  E. 
Pons,  actuando  de  secretario  el  señor 
Jourdán.  Por  la  tarde  hubo  otra  re- 
unión. Las  dos  parroquias  de  La  valle, 
San  Salvador  y anexos  dieron  pesos 
134  para  el  Liceo.  Se  publicará  más 
tarde  el  detalle  de  las  oblaciones. 

Santa  Rosa. 

Por  una  carta  de  nuestro  agente  te- 
nemos noticias  de  este  grupo.  La  co- 
secha rinde  poco.  El  trigo  rinde  el  3 
ó 4 por  cuadra,  el  lino  7 á 8. 

—Llegó  de  Europa  el  señor  Fede- 
rico Tourn-Boncoeur. 

— Federico  Zurbrigk  y Lorenzo 
Griel  saldrán  el  mes  de  febrero  para 
Iris  para  radicarse  en  aquella  colonia. 

— El  número  de  nuestros  suscrip- 
tores,  por  la  actividad  de  nuestro  ami- 
go y agente,  aumentó  mucho  este  año. 
Muy  bien. 

Dolores. 

Felipe  Guigou  Malán  se  halla  siem- 
pre enfermo.  Hará  como  un  año  que 
no  pudo  más  asistir  á los  cultos.  Re- 
cuerda que  la  última  vez  que  intervi- 
no, dirigió  el  servicio  el  señor  Pons 
hablando  sobre  estas  palabras:  «Un 
sembrador  salió  para  sembrar».  Su  fe 
en  el  Señor  alivia  algo  su  enfermedad. 

— El  señor  José  Carrea  salió  para 
Entreríos. 

— Los  hermanos  Rostán  y P.  Tu- 
cat  tienen  tres  máquinas  trilladoras. 

— La  visita  de  Iglesia  se  efectuó  el 
domingo  7 de  enero,  siendo  presidida 
por  el  señor  Enrique  Pons. 

Colonia. 

El  periódico  de  ese  nombre  ha  me- 
jorado su  formato  y espera  ser  pronto 
diario,  lo  que  le  auguramos  sincera- 
mente. 
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Belgrano. 

Los  colonos  han  tenido  la  poco 
agradable  visita  déla  saltona  que  arra- 
só con  todo.  Parece  que  amenaza  has- 
ta el  sur  de  Buenos  Aires. 

Buenos  Aires. 

«El  Estandarte  Evangélico»  se  pre- 
senta con  un  nuevo  formato  que  le  da 
un  aspecto  más  atrayente.  Le  desea- 
mos prosperidad  y adelanto  en  la  pro- 
pagación de  las  doctrinas  cristianas. 

República  Argentina. 

Escribe  un  querido  amigo  v apre- 
ciado cristiano: 

« — No  encuentro  palabras  para 
expresar  el  profundo  sentimiento  que 
experimenté  al  recibir  la  noticia  de  la 
muerte  del  doctor  Davyt.  La  última 
Unión  V aldense  nos  causó  gran  pe- 
áar  por  ver  la  partida  de  este  mundo 
de  nuestro  padre  y hermano  el  inolvi- 
dable señor  Revel.  En  un  culto  no 
pude  menos  que  hablar  de  tan  eminen- 
te cristiano — de  los  cuales  habrá  qui- 
zás uno  cada  siglo — y fue  muy  triste 
para  mí  el  saber  el  fallecimiento  del 
querido  médico,  que  honraba  de  una 
manera  tan  notable  la  juventud  val- 
dense.  Aunque  lejos,  lo  bendecíamos 
y felicitábamos  al  leer  las  curas  que 
hacía,  y cuando  atendía  al  señor  Re- 
vel pensábamos  qué  gozo  sería  para 
él  de  ser  cuidado  por  un  sobrino;  así 
que  lloramos  y lamentamos  su  prema- 
tura muerte  y la  de  sus  inolvidables 
tíos,  de  quienes  recibimos  tanto  bien, 
que  ahora  descansan  lado  á lado,  has- 
ta el  día  glorioso  de  la  resurrección. 

Yo  también  he  sido  probado  mucho 
por  la  partida  de  seres  queridos  en 
quienes  cifraba  hermosas  esperanzas. 
Comprendo  cuán  verdadera  es  esa  es- 
trofa de  un  himno  francés  que  conser- 


vo cual  recuerdo  de  la  niñez:  «Ici, 
pleurer  et  souffrir,  voir  ceux  qu’on  ai- 
me,  ffiourir...»  mas,  á Dios  gracias,  que 
también  tenemos  esta  seguridad:  «Au 
ciel  plus  de  tristesse,  oh!  qu’on  sera 
contení;  prés  du  Seigneur  Jésus,  011  ne 
se  quittera  plus». 

Debemos  mirar  á las  cosas  de  arri- 
ba. Tenemos  la  seguridad  que  según 
la  medida  déla  aflicción,  será  también 
el  bálsamo  consolador  de  nuestro  pa- 
dre, Dios.  El  nos  consolará  y ayudará 
hasta  el  día  precioso  en  que  nos  re- 
uniremos con  los  seres  queridos  que  nos 
precedieron ». 

El  pastor  Otto  Gossweiler  en  una 
carta  dirigida  al  señor  Davyt  escribe: 
«También  queremos  que  sepáis  que 
esta  congregación  y escuela  dominical 
guardan  recuerdos  muy  preciosos  de 
las  sabias  exhortaciones  que  ha  recibi- 
do del  inolvidable  Juan  Pedro;  recuer- 
dos que  no  quedarán  borrados  con  su 
prematura  muerte  y que  darán  sus 
frutos  seguros  para  los  alfolíes  del  Se- 
ñor. » 

CORREO  DE  EUROPA 

Los  suscriptores  de  «La  Sentinella 
Valdese»  continuarán  recibiéndola 
aunque  el  director  C.  A.  Tron  ya  se  ha- 
ya establecido  en  Torrepellice.  «Varias 
jóvenes  han  salido  de  Marsella  para 
Nueva  York.  No  son  las  primeras;  la 
corriente  de  emigración  empezó  desde 
hace  algún  tiempo.  Es  sin  embargo 
emigración  temporánea.  Los  valles 
son  estrechos  y pocos  los  recursos,  por 
lo  cual  la  emigración  es  cada  vez  más 
intensa.  Volvieron  á Bobbio  el  señor 
y señora  Gardiol  después  de  una  au- 
sencia de  varias  semanas.  Nuestro  ami- 
go Attilio  Giampiccoli  se  casó  con  la 
señorita  Ernestina  Celli. 
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— «La  Sentinella  Valdese»,  de  la 
cual  extractamos  estas  noticias,  tiene 
también  otras  sobre  la  colonia  de  Val- 
dese, América  del  Norte. 

—-Ha  sido  abundante  la  cosecha 
de  vino,  buena  también  la  de  trigo  y 
maíz. 

— En  la  colonia  Monnett  falleció  la 
señora  María  Cairas  á la  edad  de  61 
años.  Es  hermana  de  J.  P.  Cairas,  de 
Dolores,  y estaba  casada  con  David 
Courdin.  Al  despedirse  de  los  suyos 
lo  hizo  cantando  el  himno  «Du  Ro- 
cher  de  Jacob  toute  l’oeuvre  est  parfai- 
te». 

En  esta  colonia  ha  sido  escasa  la 
cosecha  de  trigo  y papas. 


La  iglesia  Vanease  ea  Italia 

En  ninguna  parte  se  habrá  cumpli- 
do mejor  la  palabra  de  que  la  Iglesia 
verdadera  de  Cristo  no  puede  perecer, 
que  en  la  iglesia  valdense,  tan  perse- 
guida. tan  pobre  y tan  sufrida,  y que 
sin  embargo,  durante  siglos,  se  ha 
mostrado  viva  y firme  en  su  fe.  La 
hora  de  libertad  le  llegó  el  1 7 de  fe- 
brero  de  1848,  cuando  el  rey  Cario 
Alberto, de  Piamonte,  decretó  el  famo- 
so edicto  de  emancipación.  De  esta 
manera,  los  valdenses,  á pesar  de  la 
intolerancia  romana,  llegaron  á ser 
ciudadanos  libres  con  el  derecho  de 
ejercer  su  religión  con  toda  libertad. 

En  seguida  los  valdenses  se  apro- 
vecharon de  su  libertad  para  empren- 
der una  gran  actividad  misionera  en- 
tre sus  compatriotas  católicos.  En 
1860,  trasladaron  su  escuela  teológica 
á Florencia,  y cuando  en  1870  entra- 
ron las  tropas  italianas  en  Roma  por 
la  brecha  de  la  Puerta  Pía,  marchaba 
entre  sus  filas  un  vendedor  de  biblias. 
Pocos  días  después  resonó  por  vez 


primera,  después  de  varios  siglos,  la 
predicación  del  Evangelio  puro  en  la 
Ciudad  Eterna,  donde  acababa  de  de- 
clararse la  falibilidad  del  Papa.  En 
diferentes  ciudades  de  importancia,  se 
erigieron  humildes  capillas  valdenses 
que  eran  el  centro  de  las  congregacio- 
nes que  se  formaban. 

Si  bien  en  todas  partes  el  principio 
era  bien  pobre,  sin  embargo,  Dios  ha 
bendecido  visiblemente  la  obra  de  esa 
misión  que  ha  podido  extenderse  ca- 
da vez  más.  Ya  se  extiende  sobre  toda 
Italia  una  red  de  misiones,  y mientras 
en  1848  sólo  había  1 5 pastores  en  los 
estrechos  valles  de  Piamonte,  hoy  el 
número  ha  subido  á 108.  De  éstos, 
54  trabajan  en  las  congregaciones 
valdenses  de  Italia,  y como  profeso- 
res y catedráticos  en  colegios  superio- 
res; cuatro  están  entre  los  italianos  de 
los  Estados  Unidos;  seis  en  las  con- 
gregaciones valdenses  de  América  del 
Sur  y tres  están  de  misioneros  en  la 
comarca  del  Zambesi,  Africa.  El  nú- 
mero de  los  miembros  es  de  30,400. 

Verdades,  que  esto  sólo  son  cifras, 
pero  hablan  con  mucha  elocuencia 
acerca  del  trabajo  fiel  de  nuestros  her- 
manos valdenses,  de  la  fuerza  del 
Evangelio  que  penetra  como  una  leva- 
dura en  el  pueblo  italiano,  y sobre  to- 
do, de  la  poderosa  ayuda  de  Dios.  Aún 
falta  hacer  el  trabajo  principal;  Italia 
entre  mil  habitantes  sólo  tiene  un 
evangélico,  y los  secuaces  de  Roma 
trabajan  más  que  nunca  por  apagar 
el  fuego  de  la  verdad  evangélica  que 
alumbra  ya  con  tanta  claridad.  Sim- 
patizamos de  todo  nuestro  corazón 
con  la  iglesia  valdense,  deseándole  que 
sus  éxitos  correspondan  á sus  sacrifi- 
cios, pues  por  propia  experiencia  sa- 
bemos cuán  difícil  es  su  trabajo. 


(De  la  Revista  Cristiana). 
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Viendo  un  niño  que  todas  las  ovejas 
Que  cruzaban  el  borde  del  camino 
Dejaban  en  las  puntas  de  un  espino 
Despojos  de  su  lana, 

Decía  á su  papá:— «¿Por  qué  los  cielos 
Dan  vida  á esos  espinos  punzadores 
Que  carecen  de  frutos  y de  flores, 

Y que,  nacidos  sólo  para  el  daño, 

Van  robando  el  vestido  del  rebaño? 

¿Por  qué,  di,  los  pastores 

No  cortan  de  raíz  esos  arbustos?» 

—«Serían,  si  lo  hicieran,  muy  injustos. 
¿Ignoras  que  ellos  mismos, 

Armados  de  tijeras  cortadoras, 

Les  quitan  á la  oveja  y al  cordero 
No  leves  copos  de  su  blanca  lana 
Sino  el  vellón  entero?» 

«¿Pero  en  eso,  papá,  tienen  disculpa; 

Tú  me  has  dicho  en  distintas  ocasiones, 

Que  con  esos  vellones 
Se  solían  tejer  nuestros  abrigos: 

Mas  dime:  ¿qué  intención  guiarle  pudo 
Al  espino  que  está  siempre  desnudo? 

¡Oh!  nada  de  clemencia: 

Mañana  traeré  mi  podadera, 

Y en  pie  no  ha  de  Quedar  ni  uno  siquiera.» 
El  padre  sonrióse  con  cariño, 

Pensando  que  muy  pronto  la  experiencia 
Vendría  á aleccionar  al  tierno  niño. 

En  efecto,  á la  vuelta  de  la  aurora, 
Innumerables  pájaros  cercaban 
Aquella  misma  planta  punzadora, 

Y llenos  de  contento 
Huían  y tornaban, 

Y con  sus  tiernos  picos  la  besaban. 

— «¿Qué  es  eso,  papá  mío? 

Exclamaba  esta  vez  el  rapazuelo. 

¿Qué  vienen  á buscar  en  el  espino 
Esas  aves  del  cielo?» 

— «Escúchame,  querido: 

La  alondra,  el  colorín,  los  ruiseñores 

Y todos  esos  seres  voladores 

Que  ves  allí,  quieren  formar  su  nido, 

Y ese  espino  por  ellos  bendecido 
Protege  su  familia  y sus  amores. 

¿Ves  con  qué  gozo  cada  cual  se  afana 
En  llevarse  un  poquito  de  esa  lana 
Que  aprisionó  el  arbusto? 

Esa  lana  sobraba  del  ganado, 

Y el  tutelar  espino  la  ha  robado, 

No  para  su  provecho, 

Sino  para  cederla  al  ave  bella 
Que  va  en  seguida  á fabricar  con  ella, 

Con  trabajos  prolijos, 

La  blanda  cuna  de  sus  tiernos  hijos. 

¿Y  serás  todavía  tan  impío? 

¿Te  obstinarás  en  que  esta  planta  muera?» 
Tirando  la  acerada  podadera, 

Y con  llanto  en  los  ojos 

El  niño  contestó:— No,  papá  mío; 

Florezca  en  paz  y viva  largos  años, 

Que  aún  en  ese  arbusto, 

Tan  malo  en  apariencia, 

Revela  su  bondad  la  Providencia.» 


Del  cedro  altivo  hasta  la  hierba  fútil, 

Y desde  el  hombre  al  más  pequeño  insecto, 
En  las  obras  de  Dios  no  hay  nada  inútil: 
En  las  obras  de  Dios  todo  es  perfecto. 

F.  J.  Sala. 


NOTICIAS  VARIAS 

Se  habla  de  revolución.— «La 
Democracia»  de  Montevideo  expresa 
que  el  Partido  Nacional  es  otra  vez  el 
árbitro  de  la  paz  ó la  guerra  del  país. 
Los  demás  diarios  y periódicos  de  la 
capital  y campaña  hablan  todos  de  la 
paz,  que  está  en  el  deseo  de  todos,  pe- 
ro acusan  un  partido  ó el  otro  de  pro- 
vocar una  revolución. — Según  la  pren- 
sa blanca,  es  el  gobierno  el  que  arma 
una  revolución,  ó por  lo  menos  la  re- 
volución lia  de  ser  colorada;  según  la 
prensa  colorada,  el  movimiento  arma- 
do lo  preparan  los  blancos. 

Es,  sin  embargo,  opinión  nuestra 
que  no  tendremos  una  revolución  por 
ahora  á lo  menos.  Es  de  desear  que 
el  patriotismo  oriental  llegue  á vencer 
esa  tendencia  atávica  que  lanza  un 
partido  contra  el  otro,  no  para  soste- 
ner un  programa,  sino  para  hacerse 
dueños  del  gobierno. — Es  indispensa- 
ble esto,  dice  un  diario  de  la  capital, 
si  no  queremos  ser  un  día  ó argenti- 
nos ó brasileños. 

La  producción  de  vino  en  el  mun- 
do.— Tai  producción  media  en  Italia 
es  de  31:000,000  hectolitros;  la  de 
Francia  es  de  30:000,000  de  hectoli- 
tros; la  de  Austria  Hungría  es  de 
0:000,000;  la  de  Alemania  es  de  4 á 
5:000,000;  entre  los  países  america- 
nos ios  que  producen  más  son  Estados 
Unidos,  Méjico,  Argentina,  Chile,  Pe- 
rú, Brasil,  Uruguay  y Bolivia. 


34 


LA  UNION  VALDENSE 


«GOMO  E:!  LOS  DIAS  DE  NOE» 

¡Se  necesita  mucha  fidelidad  al  mi- 
nisterio recibido,  y no  poco  atrevi- 
miento, para  proclamar  la  verdad  en 
ciertas  circunstancias  y á cierta  clase 
de  personas 

Por  eso  es  que  casi  siempre  se  ca- 
lla donde  más  necesidad  habría  de 
pregonarla,  reservándola  para  otros 
momentos  y lugares,  donde  ya  no  sur- 
te efecto.  ¿Quién  de  entre  nosotros  se 
atrevería  á predicar  en  los  despachos 
de  bebidas  los  días  y en  las  horas  de 
mayor  concurso,  en  los  salones  de  bai- 
le, en  las  casas  de  juego,  en  las  canchas 

de  bochas ó siquiera  al  lado  de  una 

trilladora  que  funciona  en  día  domin- 
go? Ninguno  quizás,  por  más  que  sin- 
tamos y deploremos  una  y mil  veces, 
nuestro  miedo,  que  es  al  mismo  tiem- 
po infidelidad  hacia  Dios  y nuestros 
semejantes. 

Personas  hay,  sin  embargo,  que  se 
dedican  con  especialidad  á esa  clase 
de  obra,  cosechando  más  fruto  de  lo 
que  pudiérase  pensar  á primera  vista, 
en  un  campo  aparentemente  de  los 
más  ingratos  y difíciles. 

Tomado  de  improviso,  y bajo  la  im- 
presión de  una  palabra  acertada,  el  pe- 
cador fácilmente  se  siente  desarmado, 
pronto  á obedecer,  capaz  de  abandonar 
al  instante  una  casa  de  diversiones 
para  ir  á una  reunión  religiosa. 

En  un  puerto  de  mar  europeo,  me 
acuerdo  de  haber  visto  lo  propio  mu- 
chas decenas  de  veces. 

A un  eolportor  bíblico,  por  ejemplo, 
conozco  que  podría  narrarnos  nume- 
rosas anécdotas  interesantes  de  las 
cuales  fue  protagonista.  Es  hombre  de 
aspecto  imponente,  de  mirada  pene- 
trante y de  voz  poderosa.  Aunque  jo- 
ven todavía,  ya  es  un  veterano  en  el 
servicio  activo,  y pocos  le  ganan  en 
cuanto  á coraje. 


Con  su  maleta  colgando  de  una  ma- 
no y una  Biblia  en  la  otra,  se  le  po- 
dría encontrar  diariamente  por  los  ho- 
teles y restaurants  de  la  ciudad,  donde 
se  halla  continuamente  luchando  con 
toda  clase  de  gente. 

Un  día,  pocos  meses  ha,  llega  á la 
puerta  de  una  «casa  de  comida», poco 
antes  de  las  doce;  entra,  y ve  el  vasto 
comedor  repleto  de  representantes  de 
la  clase  trabajadora,  clase  interesante 
y simpática,  pero,  hoy  día,  dominada 
por  las  ideas  sociales  y antirreligiosas. 
Reina  en  la  sala  gran  actividad;  es  un 
continuo  ir  y volver  de  mozos,  gritan- 
do: «una  sopa»,  «puchero  para  dos», 
« un  bife »,  «un  chop  de  cerveza » , « me- 
dio litro  de  vino» 

¡Qué  podrá  hacer  allí  el  hombre  de 
la  Biblia?  No  es  este  el  lugar  ni  el 
tiempo  oportuno  para  hablar  de  Dios. 
Se  para  pocos  segundos,  recoge  sus  es- 
píritus, y luego  dice,  con  estupefacción 
de  todos:  «Lo  que  estoy  viendo  aquí 
trae  á mi  mente  el  recuerdo  de  los 
tiempos  de  Noé  y el  diluvio.  Comían 
y bebían  los  hombres,  exactamente 
como  hacéis  vosotros,  no  acordándose 
de  Dios  sino  para  blasfemar  su  nom- 
bre. ¡A  ver  cuántos  de  vosotros  le  han 
dado  gracias  antes  de  empezar  á co- 
mer! Creo  que  no  ha  habido  ni  uno 

Pues  bien,  de  repente  empezó  el  di- 
luvio que  los  destruyó  á todos.»  En 
este  punto  les  hizo  una  descripción  es- 
peluznante del  diluvio,  del  terror  pin- 
tado en  los  rostros  de  muchos  que 
huían  de  los  teatros,  de  los  banquetes 
y casas  de  disipación,  ó se  abalanzaban 
fuera  de  las  fondas,  abandonando  su 

comida  apenas  empezada «Todos 

perecieron  sumergidos,  nos  dicela  Sa- 
cra Biblia,  con  excepción  de  una  sola 
familia  temerosa  de  Dios.  Suponed  que 
lo  mismo  acontezca  hoy,  y ¿qué  sería 
de  vosotros?  Un  medio  de  escape  que- 
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da  para  todo  aquel  que  desee  echar 
mano  de  él:  es  la  conversión  al  Señor 
y aceptación  de  la  gracia,  de  lo  cual 
habla  acabadamente  este  libro.» 

No  hubo  un  solo  burlador  en  toda 
la  vasta  sala,  sino  que  muchos  queda- 
ron pensativos  y unos  cuantos  quisie- 
ron comprar  un  ejemplar  de  la  Pala- 
bra de  Dios. 

El  mismo  hecho  histórico  fue  em- 
pleado por  el  Señor  Jesús  en  un  mo- 
mento muy  solemne,  para  amonestar  á 
sus  oyentes  presentes  y venideros. 

No  es  un  mal  comer  y beber,  y tam- 
poco lo  es  casarse;  el  mal  consiste  en 
prescindir  de  Dios  en  todos  esos  actos. 
Vive  como  los  hombres  del  diluvio, 
todo  aquel  que,  contrariamente  al  pre- 
cepto del  gran  Apóstol,  nada  hace  «en 
el  nombre  del  Señor»,  cualesquiera 
que  sean  sus  pretensiones.  Vive  como 
ellos  todo  aquel  que,  aun  conociendo 
desde  la  niñez  la  salvación  por  la  fe  en 
Jesús,  no  se  preocupa  seriamente  de 
poseerla,  malgastando  así  preciosas 
oportunidades.  Cuando  se  acabe  el 
tiempo  propicio,  todo  quedará  por  ha- 
cer, «como  en  lo*  días  de  Noé» 

Repórter. 


Por  medio  del  Presidente  de 
la  Comisión  Ejecutiva  se- 
gún la  nota  que  va  á con- 
tinuación  $ 11.16 

Total  % • • • JM¿66 

En  papel  moneda  argentina 
según  la  nota  detallada 

o 

que  se  publica  á continua- 
ción   $ 290.00 

E.  Pons. 


Suscrición  de  Iris  y alrededores 

EN  OCASIÓN  DE  LA  VISITA  DEL  PRE- 
SIDENTE de  la  Comisión  Ejecu- 
tiva. 

En  oro  moneda  uruguaya: 

Lorenzo  Gonnet  ....  $ 4.86 

Alejo  Griot » 4.70 

Enrique  Geimet  . . . . » 0.60 

J.  Santiago  Bonjour,  l.“  en- 
trega   » 1-60 

Total  . . . . j ¡11.10 

Entregados  á la  Comisión  para  sus 
gastos: 

En  papel  moneda  argentina: 


Suscripciones  para  los  gastos  de  la  Co- 
misión Ejecutiva 

Suma  anterior $ 13.60 

Total  de  dos  colectas  hechas 
en  ocasión  de  las  confe- 
rencias celebradas  en  la 
Paz  yen  Colonia  Valden- 
se. — Entregado  por  la  fa- 
milia del  señor  J.  D. 

Real » 17.70 

Esteban  Arduin.  C.  V.  . . » 1.00 

Pablo  Pellene  (La valle)  . . » 0.70 

Santiago  M.  Vincon . . . » 0.50 


Julio  Holthoff  . . . 

- $ 

10.00 

N.  N 

, » 

10.00 

Pablo  Droz  .... 

. » 

5.00 

Juan  Pedro  Negrin. 

. » 

5.00 

Juan  Negrin  (padre) 

. » 

5.00 

Culio  Forestier  . 

. » 

10.00 

Emilio  Rostán  . . . 

. » 

10.00 

X 

2.00 

Pablo  Constantín  . 

. » 

5.00 

Juan  Daniel  Bertín . 

. » 

10.00 

Juan  Pedro  Artres  . . 

. » 

4.00 

Daniel  Dalmas  . 

. » 

10.00 

Enrique  Malán  y Long 

. » 

6.00 

Samuel  Berton  . 

. » 

10.00 

César  A.  Tourn  . 

. > 

2.00 

Pablo  Davyt  .... 

> 

2.00 
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Juan  Daniel  Berger 

$ 

6.00 

Pablo  Caffarel  .... 

> 

2.00 

Juan  Negrín  (hijo)  . 

5.00 

Benjamín  Long  .... 

» 

15.00 

Santiago  E.  Long  . 

y> 

10.00 

Emilio  Bertinat  .... 

» 

10.00 

B.  Conte-Grand .... 

» 

5.00 

Archetti  Hermanos. 

» 

5.00 

Elisa  F.  de  Borel 

» 

50.00 

Mauricio  Borel  .... 

» 

10.00 

Eugenio  Borel  .... 

» 

10.00 

Pedro  Bertín 

» 

10.00 

Juan  David  Bertinat.  . 

» 

1 5.00 

Francisco  Grill  .... 

» 

4.00 

Pedro  Rochón  (hijo) 

# > 

LOO 

Esteban  Benecli  .... 

» 

LOO 

Juan  P.  Bencch  .... 

» 

LOO 

Juan  y Pedro  Negrín  y Ar- 
duin 

» 

2.00 

Emilio  Bouchard. 

» 

5.00 

Le  vi  Bouchard  .... 

» 

1.00 

Santiago  Peyrot  .... 

» 

1 .00 

Enrique  Peyrot  . . . . 

» 

2.00 

Pablo  Baridon  .... 

» 

3.00 

Juan  Santiago  Bonjour,  2.u 
entrega  

» 

10.00 

Total  . . . 

$ 290.00 

Entregado  á D.  Armand- 
Ugón  por  gastos  de  viaje 

y otros  

Entregado  á Alejo  Griot, 
tesorero  del  Consistorio 
de  Iris 

Total. 


S 200.00 


» 90.00 
$ 290.00 


filo  y de  Susana  Ricca;  Celia  Ester  Bon- 
jour,  de  Enrique  y de  Anita  Bonjour:  Elvi- 
ra Isabel  Bertón,  de  Juan  y María  Magda- 
lena Malán. 

Defunciones. 

Bartolomé  Bertón,  italiano,  casado,  78 
años. 

Colonia  Iris 

Bautismos  celebrados  por  el  señor  Ugón 
en  su  visita:  Rosalía  Bertinat,  de  Simeón  y 
Melania  Geymonat;  Ventura  Aguibe,  de 
José  y Clotilde  Bertinat;  María  Magdalena 
Rochón,  de  Juan  Pedro  y Juana  Meyer; 
Paulina  Agustina  Rochón,  de  ídem  ídem; 
Elíseo  Peyrot,  de  Juan  Santiago  y Clotilde 
Peyrot;  Erna  Avondet,  de  Alberto  y Erna 
Méndez;  Luis  Santiago  Grill,  de  Francisco 
y Susana  María  Dalmas;  Clara  Maurín,  de 
Enrique  y Virginia  Bertinat;  Fridolín  Hol- 
thoff,  de  Julio  y Paulina  Janavel;  Ana  Ma- 
ría Droz,  de  Pablo  y Mariana  Latorre;  Leo- 
poldo Ismael  Bertinat,  de  Emilio  y Fanny 
Robert;  Berta  Ida  Forestier,  de  Julio  y Eli- 
sa Chollet;  Carlos  Alberto  Caffarel,  cíe  Pa- 
blo y Fanny  Tourn;  Emilio  Caffarel,  de  Juan 
Pedro  y Margarita  Comba;  Julia  Alina  Ma- 
lán, de  Enrique  y Lina  Bore!;  Adela  María 
Robert,  de  Alfredo  y Julia  Félix;  Enrique 
Elias  Davit,  de  Pablo  y Catalina  Favat; 
Manuel  Negrín,  de  Juan  Pedro  y Ana  Na- 
vache;  Carlos  Stemphelet,  de  José  y Julia 
Bertinat;  Pablo  Amadeo  Travers,  de  Luis  y 
Flora  Leprato;  Alfredo  Artus,  de  Juan  Pe- 
dro y Alejandrina  Long:  Américo  Horacio 
Bertinat,  de  Enrique  y Luisa  Sassi;  Luis 
Enrique  Borel,  de  Eugenio  y Elvira  Costa- 
bel;  Luis  Mauricio  Borel,  de  Mauricio  y 
Erna  Faugel;  Margarita  Albertina  Bonjour, 
de  Juan  y Margarita  Berger;  Juana  Cons- 
tantín,  de  Ernesto  y Dorotea  Monaldi. 

Casamientos. 

Alejo  Hipólito  Rostan,  de  Emilio  Rostan 
y Susana  Beux,  oriental,  24  años,  y Leon- 
tina Lidia  Gonnet,  de  Lorenzo,  23  años, 
oriental. 

Emilio  Bouchard,  italiano,  27  años,  y Sus 
sana  Frache,  italiana,  20  años,  domiciliado- 
en  Villa  Iris. 


yo/a.  —Ruégase  á los  interesados 
que  corrijan  los  errores  y notifiquen 
los  olvidos,  si  los  hay. 


PRECIOS  DE  LOS  CEREALES 


Estado  OIntII 


Colonia  Valdense. 

Nacimientos. 

Eduardo  Chambón,  de  Juan  Pedro  y de 
María  Bounous;  Umberto  Maurín,  de  Teó- 


Trigo,  100  kilogramos,  con  bolsa, 
grano  viejo,  $ 3.30  á 3.40,  grano  nue- 
vo, 2.65  Ú2.70;  maíz,  con  bolsa,  ama- 
rillo, 2.00  á 2.10;  morocho,  2.20  á 
2.30;  lino  para  la  exportación.  3.80  á 
3.90. 


Banco  de  la  República  O.  del  Uruguay 


CASA  EX  VENTA 
Se  vende  en  La  I’ai  una  casa  con 
«los  cuadras  «le  tcireno,  «minia  y 
«lemas  mejoras.  Dirigirse  á J.  Si. 
Travers— La  B*az. 


SUCURSAL  ROSARIO 

Cixpitul : $ U¡:000,000 


Se  vende  un  molino 

Se  ven«leu  «mi  Artilleros  (Colonia) 
las  maquinarias  «le  un  molino  con 
«los  juegos  «le  piedras.  Precio  ni<>- 
«lico.  Ocurrir  á Luis  F.  Long — Ar- 
tilleros. 


LICEO  DE  COLONIA  VALDENSE 

Insliluto  de  enseñanza  secundaria.  Cla- 
ses preparatorias  para  el  ingreso  á la  Uni- 
versidad; con  pocos  gastos  se  pueden  ha- 
cer lodos  los  cursos  secundarios  para 
hacli  i llera  lo.—  Sil  unción  excepcional— Cli- 
ma salubérrimo— Pupilaje  barato  — Vida 
de  familia  y cuidados  concienzudos. 

Para  dalos  é informes  dirigirse  ñ la  Co 
mision  ó al  Director,  señor  L'gon,  pastor 

COLONIA  VALDENSE 


LA  IMPUREZA 

Estudios  de  higiene  y moral  sexuales 
para  los  jovenes. 

Libro  de  ¿üü  páginas,  con  6 grabados, 
esmeradamente  impreso. 

Precio  del  ejemplar:  § 0.50 

Hállase  en  venia  en  casa  de  su  autor, 
prof.  Celedonio  Nin.  y Silva. 

— COLONIA  VALDENSE  — 


BERNA  RDO  PAZ 

PROCURADOR 

li  osario. 

CARLOS  R.  DE  LA  FUENTE 

Escribano  Público 

ROSARIO. 

JOSE  LUIS  ANTUNA 

ESCRIBALO  PÚBLICO 

Se  encw  ya  de  tramitaciones  judiciales 

Dolores. 


Este  Banco  da  en  préstamo  dinero  en 
comí  icón  es  inmejorables- 

Ocurrir  al  Córenle  por  informes  al  res- 
pecto. 

Recibe  dinero  en  depósito  y ofrece  al 
respecto  las  seguridades  más  absolutas. 

Da  giros  y remile  dinero  á todas  las  ofi- 
cinas de  correo  en  Jos  Valles  Valdenses 
(Italia). 

El  Gerente: 

Emilio  Armand-Ugón. 


FARMACIA  CENTRAL 

— de  — 

AUG  USTO  li  E VEL — Farmacéutico 
Surtido  completo  de  drogas  y especiali- 
dades farmacéuticas. 

(Antigua  casa  de  comercio  de  Indarl) 
ROSARIO 


Gran  Baratillo,  Almacén,  Tienda,  Bazar, 
Ferretería 

de  JUAN  A.  PÉREZ 
Precios  módicos.  Agenle  de  las  máqui- 
nas segadoras  La  Victoriosa,  Colmnbia  y 
Cocodrilo. 

rosario  oriental 


BOTICA  DEL  GLOBO 

— DE  — 

SEBASTIAN  AHUNTCIIAIN 

Casa  fundada  en  el  año  1878.  Surtido 
complelo  de  producios  químicos.  Aguas 
Minerales,  Perfumería.  Artículos  de  pri- 
mera calidad. 

Especialidades  á precios  de  Montevideo. 

HOSAlí  10 — (Plaza  principal) 

LA  CASUALIDAD 

TIENDA  Y MERCERIA 

de  JUAN  FULLE 

Casa  muy  surtida.  Máquinas  Singer.  Za* 
puL ria.  Ropa  Blanca,  Fantasía,  ele. 

ROSARIO 


PABLO  E.  LONG 

escribano  público 

Se  encarga  de  la  tramitación  de  sucesiones  y asuntos  no 
litigiosos.— lluras  de  oficina:  7 íi  l-  a.  m. 

LA  PAZ  (c.  V ) 


¿TERRERIA  Y CARPINTERIA 
de  DAVID  DALMAS 

Se  fabrican  carros  y carruajes.— Traba’os  garantidos. 
Ventas  a»  contado  con  el  descuento  de  ti  °/„. 

Estación  Tarariras 


LORENZO  CARBAJAL 

REMATADOR  Y CORREDOR 

Cosorio  Oriental 


BAZARCITO  ^RANCO-URUGUAYO 

JUAN  REBUFAT 

Taller  de  hojalatería;  se  buce  cualquier 
trabajo  perteneciente  al  ramo;  surtido  de 
arlicuius  de  Ferretería,  Quincallería,  Ju- 
guetería, Maquinas  de  cocer. 

ROSARIO 


CARPINTERIA  Y HERRERIA 

— DE  — 

DAVID  GARBOU 

Trabajos  garantidos.  Prontitud  y esmeró 
Costa  dt  l Sauce)  Colonia  Valdense 


JOSÉ  P.  ROSSI 


HERRERIA  Y CARPINTERIA 


ESCRIBANO  PUBLICO 

Ofrece  sus  servicios  profesionales.  Se 
encarga  de  arreglo  de.  sucesiones. 

ROSARIO 


— DE  — 

ALBERTO  RE  ISO  II 

Fábrica  de  (.'arros  y Carruajes.  Alquila 
tf>da  clase  de  vehículos.  Servicios  de  ca- 
rruajes y carros  fúnebres. 

COLONIA  SUIZA 


TALABARTERIA 

— DE  — 

GERMAN  HUGO 

Se  desójenla  el  i % á las  compras  al 
contado.  Se  hace  todo  trabajo  perteneciente 
al  ramo. 

COLONIA  SUIZA 


Taller  Valdense  de  Enrique  Revel 

Encuadernación,  Imprenta,  Librería  y 
Papelerío,  Agencia  de  «La  Colonia»,  «El 
Dia»,«D¡ario  Nuevo»  y de  la  Librería  de  A. 
Rlus.— Colonia  Vald'ense. 


MUEBLERIA,  CARPINTERIA 

C A J O N E R I A F Ú N E B R E Y C O L C H O N E R1 A 
— DE  — 

FRANCISCO  REPETTO 
La  casa  se  recomienda  por  sus  precios 
módicos.  Se  hacen  trabajos  de  cualquier 
clase  en  el  ramo  de  carpintería. 

ROSARIO 


FONDA  PIAMONTESA 

— DE  — 

PEDRO  RICCA 

Los  pasajeros  recibirán  toda  clase  de  ins 
tracciones,  tanto  para  el  interior  como 
para  el  exterior.  — Precios  realmente  sin 
competencia. 

COLONIA  Frente  á la  Estación 

Barraca,  Almacén,  Tienda  y Ferretería 

— DE  — 

BONJOUR  HERMANOS 

Depósito  de  máquinas  agrícolas  y frutos 
del  País.  Surtido  cúmplelo  en  artículos  de 
dichos  ramos.  Se  compra  toda  clase  de 
frutos  del  país. 

La  Paz — C.  V. 

HOTEL  ORIENTAL 

— DE  — 

TOMAS  CAFFERATTA 

Grandes  comodidades,  Carruajes  de  al 
quiler.  Servicio  esmerado. 

ROSARIO 

FÁBRICA  DE  CARRUAJES 


HOJALATERIA  Y FERRETERIA 

DE  — 

MARTIN  REISCH 

Ventas  al  contado  con  el  5%  de  descuen- 
to. Precios  fijos. 

COLONIA  SUIZA 

ALMACEN,  TIENDA,  FERRETERIA, 
SASTRERIA  Y BARRACA 

— DE  — 

TEODORO  Y GUILLERMO  GREiSING 

NUEVA  HELVECIA 

ALMACEN.  TIENDA  Y FERRETERIA 

— DE  — 

SALOMON  Y GUGELMEIER 

Precios  módicos.  Descuento  del  4%  al 
contado. 

colonia  suiza 

HERRERIA  Y CARPINTERIA  SUIZA 

— DE  — 

JULIO  ALFREDO  FELIX 
Se  fabrican  carros  y carruajes.  Especia- 
lidad en  muebles. 

Artilleros— Dep.  Colonia 

Talleres  de  Herrería  y Carpintería 

— DE  — 

alberto;brozia 

Especialidad  en  toda  clase  de  vehículos 

FST ANZUELA 

GRAN  TIENDA,  ALMACEN, 

Ferretería,  Zapxitei  ía,  Pinturería  y Barraca 
— DE  — 

JOSÉ  OTERO  Y ALFARO 

Rosario 


ESPECIALIDAD  EN  MASAS 

Clase  bien  conocida  y estimada  por  su 
gusto  y materiales  empleados  en  su  pie 
pa  roción. 

MANUEL  BERT 

La  Paz— Colonia  Valdense 


Herrería,  Carpintería,  Talabartería,  Tienda, 
Almacén,  Ferretería 
— de  — 

BERTIN  HERMANOS 
En  existencia  permanente  vehículos  de 
todas  clases  á precios  sin  competencia. 


Nuevo  Cairo— Colonia 


IMPRENTA  Y LIBRERIA 

— DE  — 

JOSE  ESTRUCH 

Impresiones  rápidas  y esmeradas 

Comercio.  152— Rosario 


Princeton  Theoloaical  Seminary  Library 


012 


01474 


8042 


